




Señor D. Benjamin Vicuña Maekenna. 

Acabo de lecr en ln,publicacion hecha por U. 
con el título de "Páginas de mi diario", la nota que 
me consagra en la página 380, y el recuerdo que 
vuelve U. á hacer de mi nombl·e en la 402: é ig­
noro si en el resto de su obra hay alguna otra re­
ferencia á mi persc;ma. Esa lectura me pone en la 
neces!dad de dirigirle esta ca~ta, que .de seguro no 
escrihirÍa s~ no se tratase de mi nombre, que es el 
de mis hijos; y que lJ. ha pretendido infamar calum­
niándome. Este interés y el respeto al público 
me la dictan. 
, Quiero sup~ner, que ~ayahabi~opers()nas que 
hayan heoho' á U. acerca de ~lí, larelacion que pre­
tende haber recibido de muchas~ En el caso de,.U., 
un hon'lbre' circunspecto, no les habría prestado a· 
senso sin exámen. El que, como yó, ha desempe­
ñado largo tiempo 'puestos públicos, jamás d'eja d~ 
tener desafectos, y si por los i,nformes de' éstos vá 
~ ser juzgado, por ~iel;to que no' habrá suplicios 
bastantes para castigar sus cr:mines, aunque haya 
sido l~'virtud personificada. , 

Por otra parte: ninguno de mis contrarios po: 
fíticos (porque enemigos no los tengo, ó por lo me­
nos no los conosco,) aun animados .de las peores 
i.ntenciones contra mí, habda liasinado tales y 
tantas. invenciones necias acerca' de mi orígen y 
carrera, viviendo aun en Buenos Aires, muchas 
p.ersonas á quienes consta el uno, y centenal'es que 
conocen la otra que los desmentirian,y con cuyo 
t~sti,mollio justificaria. yo la vel·dad, si rio tuviese 
documentos en toda forma, que me· lo hace? .i~­
necesal'io. No comprendo, pues, de dónde a Ido 
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U. á sacar esa sél'ie de embustes, patrañas, y mise'­
rias para engalanarme con ella. 

Sea de ello lo que fuere, voy á restablecer la 
verdad asentando desde ahora que nada diré que 
1I0 pueda comprobar con dqcumento~ Ó con l~echos 
notorios, y que no me propongo satIsfacer S1110 al 
público. 

En 1806, estudiaba yó matemáticas con D. 
Pedro Cer\'iño, y me alisté de soldado en el cuer­
po de gallegos urbanos compuesto de vecinos de 
Buenos Aires que hizo la guerra de' la defensa 
de Buenos Aires contra-Ios ingleses. Mi padre D. 
Andres Mansilla, tuvo· parte en la direccion de la 
defensa y del a-taque que se les hizo despues ~que' 
se apoderaron de la plaza. A él perteneci@ la 
idea de atacar desde las azoteas, y el cabildo le a­
cordó por este' servicio, un premio de q.1lC gozó su' 
familia. ' 

En 1809, pl'évio exámen pasado ante D. An:.. 
tonio Durante, Teniente Coronel de ingenieros, y 
D, Mauricio Berlauga Sargento. Mayor del mismo­
cuerpo, me espidió despacho de agrimensor de la 
Provincia de Buenos. Aires el virrey Liniers .. 

En Febrero de 1810--, -el cabildo de Buenos 
Airet'!, me concedió lisencia para, abrir una escuela' 
de matemáticas. 

En Diciembre del mismo año, entré de cadete 
e,~ el regimiento número 3, y hasta el de 1814, 
hIce todas las eampaña.s de la Banda Oriental con­
tra ~spañoles, y portugueces. Asi.stí al sitio todo 
el ttempoque dur~ asi como á la rend~cion de la 
plaza. En este intérvalo l'ecibí heridas, obtuve' 
ascenso se m.e confirieron medallas recomenda­
ciones oficiales y la declaracion de b~nomérito en 
grado heroico y eminente. 
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En estas distintas campañas, fueron mis gefes; 
el General Liniers, el Teniente Coronel Murguion­
do, el General Velazco, AI'tigas, Rondeau, Alvear, 
yel Coronel French, 

En 1815, se me destinó al egército de los An­
tIes, bajo el mando del General· San Martin, fU'Í 
Mayor de plaza en San Juan, é instl'llÍ mi bata­
llon, Pasé de Comandante á J achal y foriné otro: 
y por fin, se me dió el mando gene~al de las fuer­
zas que custodiaban los pasos de la cordillera, 

En 1817; fuí gefe segundo de una division, y 
gp.né una medalla por la batalla de Chacabuco, Se 
me declaró oficial de la legion de mérito de Chile, 
y el gobierno'de aqRel estada me confirió otra me­
dalla. Pertenecia ya á la clase de Sargento Mayor. 

En 1820, la di·solucion del gobierno general, 
y las turbulencias ocurridas en Buenos Aires me 
llevaran á Entre-Rios. A las órdenes del gene­
ral Ranúrez, hice campañas con~ra Artigas que se 
vió obligado por nuestl'as victorias á refugiarse en 
el Pal·aguay. 

En 1821, era yo Coronel y Gobernador de 
a(ll1ella Provincia, que Em esa época se dió una 
ConstitRcion, y de cuyo mando descendí conforme 
á Ja Jeyen 1823, El congreso provincial me con­
firió, no mandando yll, eJ ascenso á Coronel'Ma~ 
yor. 

En 1826~ el Poosidente Rivadavia me recono­
ció el mismo empleo en' el ejército nacional, y me 
destinó al de operaciones contt'a el Bra~t Ya 
una Provincia me babia honrado con el nombra­
miento de Dipurado al Congreso Constituyente, de 
cuyo seno salí á incorporarme al ejército, Mandé 
engefe en el coinbate del Ombú, y fuí gefe de es­
ta.do mayor, en Ja batalla de Ituzaingó. 
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En estas distintas campañas, fueron mis ge'fes, 
el General Liniers, el Teniente Coronel Mllrguion­
do, el Genel'al Velazco, Al'tigas, Rondeau, Alveal', 
yel Coronel Fl'cnch, 

En 1815, se me destinó al egército de los An­
tIes, bajo el mando dcl. General- San M artin , fu"í 
Mayor da plaza en San Juan, é instruí mi bata­
llon. Pasé de Comandante á J achal y foriné otro: 
y pOl' fin, se me dió el mando g~neral de las fuer­
zas que custodiaban los pasos de la cordillera, 
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llevaron á Entre-Rios. A las órdenes del gene­
l'al RandÍrez, hice campañas ~ontra Artigas que se 
vió obligado por nuestras victorias á refugiarse en 
el Pal'aguay. 

En 1821, era yo Coronel y Gobernador de 
a(luella Provincia, que Em esa época se dió una 
Constitllcion, y de cuyo mando descendí conforme 
á la.ley en 1823. El congreso provincial me con­
firió, no mandando ya, el ascenso á Coronel 'Ma· 
yor. 

En 1826~ el Presidente Rivadavia me recono­
ció el mismo empleo en·' el ejército nacional, y me 
destinó al de operaciones contra el Brasfl. Ya 
ulla Provincia me -babia honrado con el nombra­
miento de Diputado al Congreso Constituyente, de 
cuyo seno salí á incorporarme al ejército, Mandé 
en g~fe en el combate del Ombú, y fuÍ gefe de es­
ta.do mayor, en la batalla de Ituzaingó. 
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Desde entónce.s, mi vida militar no ofreee su­
ceso que llame la atencion hasta el combate de Obli­
gado, con que se cierra, y en que mandé en gefe. 

Detengámonos aquí, Señor Vicuña, y com­
paremos estos antecedentes, todos comprobados, 
con In pintura calhmniosa de que es U. autor, y qne 
quiere hacer pasar por retrato mio. 

De ellos resulta, en primer lugar, que yo n.o 
he sido ni soy gaucho, y no se entienda que el ser­
lo deshonre á nadie .. Mas adelante difiniré al gau­
cho, y se verá que nadie se desmereció por serlo. 

Que desde 1806, era soldado de un cuerpo de 
vecinos de· Buenos Aires, y habia prestado huenos 
servicios. 

Que en 1810, era agrimellSOl', protesor oe ma­
temáticas, y poco des pues cadete, y no mozo de 
fonda, como U. dice. 

Que en 1814, apenas estuve en Buenos Aires, 
y era yá un oficial notable, por lo menos pormis 
heridas y mis premios. Que tampoco podia ¡;ler 
como U. dice, un tunantuelo dado á bqenas fortu­
nas de damas en aquella ciudad, cuando no fuera 
mas 'J.ue por falta de. tiempo, pues qué en 181a,:le 
me halla y~ en el ejérci~o de lqs A.ndes. 

Que no fuy espulsado del Perú, por la sencilla 
razon de quejamás estuve en él. 

Que no me reuní á Artigas en]a Banda o­
riental; sino que, al revez, contribuí. á destruirlo 
para siempre en Entre-Ríos. 

Que no fuí Teniente Coronel en poco tiem­
po, pues tenia quince 'liños de buenos servicios, 
muchas c~mpañas; y que si se exeptúa el empleo 
de Snbtemente que no tuve sino el de Teniente 2. o 
Jodos los demás los obtuve por rigorosa escala. 
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Que no declaré la guerra al Brasil; en nOIll>­
'bre de la Confederacion Argentina., 

Por último, que no son mas ciertas las demás 
vaciedadeiS que U. ensarta acerca de mi carrera 
para deprimirme, como es igualmente falso que me 
Jlaya encontrado en Monte e aceras, Di hecho dis­
parar un tiro en esa última guerra civíl, sino con­
tra los militares de otras naciones. 

Sírvnse U. responderme ahora con la mano 
puesta sobre su conciencia, ¡en qué desmerece mi 
carrera, tal 'como ha sido y n~ COIDO U. absurda­
mente la bosqueja, de las mas honorables V dignas! 
¡conoce U. muchas mas meritorias! Sea en hora 
buena. Pero indigna! pOl" qué! cincuenta años 
rlJ servicios, ochenta guerrillas, corpbates y bata.;. 
Has, honrosas cicatrices, no merecen el empleo de 
Coronel Mayod ¡,Cémo ,se ganan estos puestos 
en otra parte! . 

Pero dice U. que soy gaucho. ¡Y que lo fuera! 
,¡qué es un gaucho? El habitan'te de los campos, lo 
flue en Chile se Uama un hu.azo. Por supuesto que 
la calidad de gaucho, no escluye ni la instruccion, 
ni' la riqueza, un gaucho que hace' buenos servi­
cios merece recompensa como el que no lo es. 
¡Dejan de ser muy merecidos los honofes del Sr. 
General Bulnes, por ser UD huazo, segun he oido! 
¡será que los hombres del campo no son iguales á 
los demás, y que para ellos no debe haber recom­
pensas, aunque las paguen con su sangre 1 

Añade U., que yo jugaba, y con este motivo 
refiere que se yo que cuentos ó anécdotas miser~­
bies. Sí Señor: he jugado, y lo siento á Jé, como 
siento hoy todos aquellos desahogps dela·mocedad. 
porqu(l pasamos todos los hombres en la esferve­
cencÍli de la sangre y de las pasiones. Sin embar-
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go alguna mas escusa que la cornun, tienen en 
los' hombres de mi época y de mi profesion, porque 
DOS rodeaban glOl'ias, peligl'os, penurias y privacio­
nes, y entónces como Ilunca, se esperilllllnta la ne­
cesidad de distracciones. Pero U. pal'ece ignorar 
cuan cordial fraternidad se establece entre los COlll­
pañeros de s uerte, y como la cOlllunidad de con­
diciones, produce la de bienes y males, En los 
ejércitos de la independencia sufríámos mucha po­
breza, y por lo mismo al darnos unos á otros los 
pocos pesos de que disponíamos, no los contába­
mos, Sí: muchas veces dispuse del dinero de 
mis compañeros, y de mis amigos, como ellos del 
mio: y esto siento que de ninguno de ellos puede 
U. haber recogido esa relacion ridícula, digna solo 
de gentes que quiero dejar sin calificacion, 

Asegura v., que nadé en riquezas usurpadas 
etc, otros escritores no mas circunspectos que U, 
hablaron yá de mis robos. Era en 1853, y yo me 
hallaba en Montevideo. Rn él momento hice 1.0 
que pocos ha,.cen, detallé en el 'Comercio del Pla­
ta" de 9,10, Y 11 de Obre, de 1853 mi tal cualfor­
tuna~ y su orígen, y pedí que se precisaoen los car­
gos ofreciendo pasar á Buenos Aires y ponerme á 
tlisposicion de lo,S triblmales para que se hiciese 
efecti va la responsabilidad de la ley, iSabe V. qué 
resultó'! callaron, como ha de callar U. aQora, sino 
es que me responda con dicterios, como se hace 
frecuentemente cuando faltan raz()nes. 

Tampoco he habitado palacios, y si he apal'tlci­
do c.mno hombre no vulgar, es porque HO lo soy en 
realidad: es porque tengo relaciones y amist'ades 
excelentes: es porque en ~aíses estl'angeros han 
llamado la atencion sobl'e mí los mismos caballe­
ros gefes á quienes en otro tiempo combatí, y que 
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atestiguaban así, nobleza y elevaclon de cáracter, 
como en los campos de batalla me comprobaron 
capacidad y valor. ¡Ojalá se hubiemD conducido 
conmigo del mismo modo todos los ciudadanos de 
naciones á cuya independencia conh'ibuí! ¡Ojalá 
hubieran sido siquiera indiferentes para conmigo! 

En su páji~a 402, dice O., (y aquí ya:Ro se 
refiere á relaciones de otros) que Rosas, Quiroga. 
Aldao y Mansilla, degollaban á los hombres para 
degollar las vacas de que eran dueños. Desafio á 
n, á que designe á quienes degollé yo, y de que 
vacas me apoderé. Ni hts degollaciones, ni los ro­
bos de gt"an&s cantidades de vacas pueden ocul­
tarse. Fácil tarea, es poes, la de U., si tales crí­
menes he cometido. Todavía mas: este país atra­
viesa una era de odi<;ls profundos de partido. y yo 
que he figurado en ella, deho de tener desafectos 
que serán delatores. Em·óstreme. U. pues, esos he­
cho~, y en caso contrario, reconozca U. que me 
ha dado el derecho de llamarlo calu11miadoT. 

Sr. Vicuña: no nos conocemos: pruébeme 
U., que es probo y leal, sosteniendo con pruebas 
la denuncia 'lue ha hecho U. al público de mis 
pretendidos crímenes, ó reconozca )a lijereza de 
su conducta. No calle. Aun puede U. obligar­
me á estimarlo. 

Mi tarea está cumplida por ahora. Siempre 
defenderé mi reputacion, para que mis hijos lleven 
mi nombre con hOllar. 

Rosario, etc etc. 

LUCIO MANSILLA •. 

~ . 
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